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A l lector 
ipnsalcemos a tos varones iLuslres y padres 

nuestros... nombres eminentes en virtud y ador­
nados de prudencia... versados en Las Jpserítu-
ras santas Cjue daban a tos pueblos consejos 
muy saludables. U¡,odos, ettos alcanzaron g lor ía 
en tas edades de su nación, y en. sus d ías son 
ensaLzados: sus cuerpos descansan en paz y et 
nombre de eLtos vive de generación en genera­
ción. Qpelebreri los puebtos su sabidur ía y anun­
cie ta j g t e s í a sus alabanzas. ( JJLccti. XLIV r, l,í;5) 

vlpo-n este encomiást ico exordio da principio" 
el ,l[_íbro del ¡peco, a los grandes elogios que 
nos nace de aquél los insignes varo ¡íes, esclare­
cidos {¡Patriarcas y ¡profetas , columnas forlt-
s ímas en medio del ruinoso edificio de la l|Íu-
rfianidad, invi tándonos a caníav sus alabanzas. 

. f-L esta invitación deseo yo corresponder, según 
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La pequenez de mis fuerzas, con estas notas bio­
gráficas, ilustradas por pegúenos grabados, pa­
ra dar a conocer Los principaLes rasgos de La 
vida de <jf). J u a n de La v|jruz, de esa antorcha 
briLLante que La Iglesia acaba de coLocar sobre 
el candelero deL Sp)octorado, para que, cuaL as­
tro de primera magnitud ilumine con sus res­
plandores los intrincados caminos por donde Las 
almas suben a La subLime mon taña del místico 
(ipármeLo, donde sóLo mora la gloria y honra 
dé DlOS; y donde se miran unidos con unión 

dichosa e inefabLe: « A m a d o c o p a m a d a . 
lj-lrnada en el Amado t ransformada». 

¡I Lo es mí intento, ni eLLo fuera posible, en 
un compendio como este, dar noticia compteta 
y delauada de La vida y escritos deL gran \Joc-
to'r Qj^armeLitano, como está haciendo nuestro 
carísimo hermano en IjveLigíón P. (-'\OXZno\0 
del fimo d e s ú s , que en breve d a r á a La pu­
blicidad una vida extensa y bien documentada, 
con todos tos adornos Literarios con que él sa­
be hacerLo, como gran poeta y buen historiador, 
sino unas cuanías notas biográficas de su vida 
y ana idea s íntet tzadora de sus escritos para 
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que a t ra íaos ' por ellas Los amantes del (jpanto y 
toaos tos que quieran conocerle a fondo recurran 
a ta fuente que son sus obras, y a las extensas 
biografías que de él se kan escrito. v|Juiera el 
(Jf)eñor que sean muertas las almas que vayan 
a beber en esas fuentes cristalinas las aguas 
puras ae la ciencia y l a virtud que en ellas eL 
üpanfo vertió a raudales. 

t s todo lo que anhela en este pequeño 
trabajo el más numilde admirador e indigno Ri­
jo de ¿pan J u a n de La Q^ruz. 





VIDA -,• . ;-.::, ... v.t 

,-:o ,DEL MÍSTICO-DOCTOR ' 

Sari Juan de la Cruz ( t ) 

Patria, padres y hermanos de San Juan de 
la Cruz , < 

En la noble villa de Foníiveros, Diócesis y 
provincia de Avila en Castilla la Vieja, por lo$ 
años de 1542 nació un niño que recibió, con 
las aguas bautismales el agraciado nombre de 
Juan. (2) Fueron sus virtuosos padres D. Gon­
zalo de Yepesy Catalina Alvarez; él natural de 
la villa deYepes y ella de la ciudad de Toledo. 
Él de familia noble y acomodada, ella de pa­
dres humildes y necesitados, quienesla dejaron 
huérfana en sus tiernos años, viéndose for-

(1) Está compendiada de las que escribieron sobre 
el Santo. Fray Jerónimo de S. José, y Fray Andrés de 
•Sfa. Teresa. Carmelitas Descalzos. 

(2) Se ignora el día fijo de su nacimiento, aunque 
algunos asignan el 24 ¿e junio. .: • . . .„,•.; 



zada a buscar el sustento con su trabajo en 
casa de una virtuosa señora, que pasándose 
de Toledo a Fontíveros la llevó consigo. Allí 
la conoció D. Gonzalo en los muchos viajes 
que hacía para Medina del Campo. Viendo 
que era honesta y recogida, y estimando ¿u 
virtud más que riquísima dote, que otra pu­
diese ofrecerle, sin reparo a las habladurías 
del mundo, ni a la oposición de su familia,, 
que con tal casamiento se creía ofendida, se 
unieron con el santo vínculo del matrimonio 
en la misma villa de Fontíveros. 

Desechado D. Gonzalo de su familia y pri­
vado de los recursos materiales, a causa de 
su humilde casamiento, hubo de acomodarse 
al trabajo y aprender el oficio de tejedor de 
sedas y buratos, que ya sc-bía y ejercitaba su 
virtuosa mujer; teniendo por mejor, ganar 
honradamente la comida, que no por otros 
medios, menos trabajosos, pero también me­
nos cristianos 

Tres hijos varones les dio el Señor, y tales, 
como podía esperarse de tan santo matrimo­
nio. Fué el primero Francisco de Yepes, qué 
llegó a ser con el tiempo, aunque seglar, per­
sona de vida ejemplarísima, de alta oración y 
trato con Dios, sin que el estado de matrimo­
nio le iuese impedimento para esto. Mu-



rió en Medina del Campo con opinión de 
Santo. f' 

El segundo hijo se llamó Luis, que en su 
tierna edad se fué con la inocencia al cielo, tor 
mando la delantera a sus hermanos. 

E l tercero fué nuestro Juan, corona y re­
mate de tan santa generación. (1) 

Muerte de D. Gonzalo y esmero de Dña . Cata-? 
lina en educar a sus hijos 

Tierno aún el niño Juan, murió su padre 
D. Gonzalo, (2) quedando Dña. Catalina con 
sus dos'hijos, pobres y desamparados de fa­
vores humanos, pero muy ricos en virtudes y 
estimados de Dios, quien nunca abandona a 
los pobres que en E l .ponen su confianza. 
Criaba a sus dos hijos la desconsolada viuda r 

no con menor vigilancia que pobreza, atenta 
a que fuesen buenos, ya que no les podía dar 
el ser ricos, deseando que por una buena edu­
cación aspirasen a la verdadera riqueza de la 
virtud, fácil de alcanzar a cualquier pobre, el 
más mendigo. Enseñábales con cuidado los 

(i) La casa donde nació £> Juan de la Cruz, se ha­
lla convertida en iglesia que fundaron los Carmelitas 
Descalzos está consagrada por tres obispos. 

(2) En medio de la magnífica nave de la iglesia pa­
rroquial de Foníiveros están los restos de D. Gonzalo» 



— 10 — 

principios y fundamentos de nuestra santa fe, 
a iivocar los dulcísimos nombres de Jesús y 
-de María, a rezar y asistir al templo con res­
peto y devoción, a. temer a Dios, respetar ai 
prójimo, y huir de peligrosas compañías; per­
suadida de que, estos primeros gérmenes de 
virtud, que se siembran en el corazón e intelir 
gencia de los niños,son los que más tarde han 
de dar sazonados frutos. Pues, «según* sean 
Jos caminos que el hombre emprende en su ju­
ventud, dice el libro de los Provervios (XXII,6) 
así será en la edad madura» Y la experiencia 
enseña que, el aroma que por más tiempo con­
serva una vasija, es el del primer licor que en 
ella echaron. 

Con esta buena educación que le daba sú 
madre, pronto se despertaron en el niño Juan 
las luces de la razón y la inclinación a la vir­
tud; desarrollándose en él, al mismo tiempo 
que un cuerpo sano y robusto, un ánimo apa­
cible, obsequioso y obediente para con su ma­
dre, e indulgene y caritativo para con todos: 
señalando ya estas flores de su niñez, los sa­
zonados frutos que en su edad madura había 
de dar a la iglesia con su virtud y su talento. 

La tierna devoción que su madre le había 
inspirado hacia la Santísima Virgen le hacía 
recurrir a ella en todos sus apuros. Y esta, 
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Madre amantísima, que se complace en soco­
rrer a los que la invocan, prendada de la her­
mosura de aquel alma, y del candor de cora­
zón con que la invocó en un lance apurado de 
su vida, acudió presurosa a librarle del pe­
ligro. 

Hallábase un día el niño Juan con otros dé 
su edad junto a una balsa de abundantes 

aguís, tiran­
do con fuerza 
unas varitas 
que h a c í a n 
bajar hasta 
el fondo de 
la balsa, vol­
v i é n d o l a s a 
coger en el 
momento que 

salían a la superficie del agua. En una de estas 
operaciones, tal vez por la violencia con quese 
abalanzó a coger la varita, vino a dar con su 
cuerpo en el fondo de la balsa, donde hubiese 
perecido ahogado, si no hubiera venido en su 
auxilio aquella a quien tantas veces había 
invocado. Apareciósele visiblemente la Santí­
sima Virgen rodeada de hermosura y resplan­
dor, y le ofreció su cariñosa mano para salir 
del peligro. Pero, ¡oh prodigio de humilde cor-
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tesía y finísima delicadeza, al mismo tiempo 
que de heroica abnegación en un tierno niño 
que se encuentra al borde déla muerte! Viendo 
aquella mano tan hermosa y resplandeciente,, 
rehusa darle la suya tan enlodada, temeroso 
de mancillar con ella tanta blancura y pureza. 
Continuaba la Stma. Virgen ofreciéndole su 
mano y sosteniéndole milagrosamente sobre 
las aguas, hasta que a los gritos de los demás 
niños se acercó un labrador, quien alargando 
!a aguijada conque hostigaba la yunta asióla 
el niño Juan y asido a ella, pudo atraerle hasta 
la orilla, sereno y tranquilo como si nada hu­
biera pasado. 

Quedó desde entonces muy fija en su alma 
la idea de la Stma. Virgen, con tierno amor y 
agradecimiento hacia ella, por el beneficio 
que le acababa de hacer, librándole de las 
aguas de la balsa, como la Princesa de Egipto 
libró de las aguas del Nilo a Moisés; ambos 
para ser caudillos y maestros de pueblos de 
predilección. 

Trasládanse a Arévalo y a Medina. 
Es acometido el Niño Juan por un dragón. 

1545 próximamente 

La necesidad material en que se hallaba Ca­
talina Alvartz, sin que ba: / Ü J l v l i V 
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el trabajo de sus manos, por ser el lugar corto 
y desacomodado para quien había de vivir de 
solo su trabajo la obligó a buscar otro sitio 
más abundante, trasladándose con sus d:>s hi­
jos a Arévalo, y no encontrando aquí tampoco 
acornólo, pasaron a Medina del Campo, rica 
y populosa entonces por la afluencia de sus 
mercados. 

Los buenos principios del niño Juan, y las 
patentes muestras de protección que la Santí­
sima Virgen le había dispensado, hicieron en­
trar en sospechas a satanás de que algo 
grande se encerraba en aquel niño. Presin­
tiendo, sin duda, que en él encontraría un 
formidable enemigo, quiso atajar, si pudiera 
en los principios, el daño, intentando quitarle 
la vida o atemorizarle, de suerte, que se inu­
tilizase para la virtud. 

Refería su virtuoso hermanoFrancisco, que 
yendo cierto día los dos niños con su madre 
desde un pueblo a Medina, (quizá fuese desde 
Arévalo), al pasar junto a una laguna,salió de 
ella un grande y fiero monstruo, a manera de 
ballena, quecon la bocaabiertaacometió al ni­
ño Juan como para tragarle; pero él sin miedo 
ni turbación, hizo la señal de la cruz para de­
fenderse,y luego aquella fiera visión desapare­
ció. ¿Quién enseñó a este niño a no temer tan 


